
—Leer el informe completo: 
http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0278691512005637
—Revisión del informe por parte de la EFSA: 
http://www.efsa.europa.eu/en/efsajournal/doc/2910.pdf
—Campañas contra el glifosato: Som Lo Que Sembrem: 
http://www.somloquesembrem.org/index3.php?actual=21&actual2=231

Para
saber 
más

La que parece la lección más clara 
de este estudio es que hay cada vez 
menos dudas y más certezas sobre la 
no–salubridad de los OMG, por lo 
que sería profundamente aberrante 
continuar como si no hubiera pasado 
nada; emplear la técnica del avestruz 
en los niveles regulatorio, político, 
cientifico y agrario. Porque sobre lo 
que no existe duda alguna es sobre 
la absoluta ausencia de informes que 
demuestren que la humanidad nece-
sita glifosato, maíz NK 603 o MON 
810. No existe un solo dato que 

demuestre que merece la pena correr 
los riesgos que estamos corriendo; 
para que, mientras tanto, el modelo 
agroexportador que los usa, acabe con 
la agricultura campesina y siga siendo 
un inmenso motor de concentración 
de riqueza y de recursos en cada vez 
menos manos.

Hoy por hoy, la única solución 
probada y duradera a este desaguisado 
ambiental, político y social es la agri-
cultura familiar, a pequeña escala, las 
producciones y los consumos locales, 
la investigación y los métodos de 

producción agroecológicos y el libre 
intercambio de semillas … precisa-
mente aquellas sobre las cuales tan 
destructivo efecto tienen los OMG. 

Es absolutamente crucial seguir 
organizándonos como sociedad para 
parar de una vez por todas el cultivo 
de OMG y el empleo de tóxicos en 
España, en la UE y en el Mundo.

Juan–Felipe Carrasco
Experto independiente en

Agricultura y Biotecnología

Madres contra 
fumigaciones

La lucha de Sofía comenzó hace 
ya 13 años, tras la muerte de su 
hija a los pocos días de nacer. 

Con el fin de conocer las causas de 
esta muerte, Sofía empezó a hablar 
con las vecinas y vecinos de Ituzaingó 
Anexo, un barrio de seis mil personas 
rodeado de campos de soja transgé-
nica, y se alarmó ante la cantidad de 
problemas graves de salud que sufría 
la comunidad. Su caso no era aislado. 
Más mujeres habían enterrado a sus 
hijos al poco de nacer. Para luchar 

Estefanía García Forés

La lucha contra enfermar o morir bajo las 

fumigaciones para cultivar transgénicos.

Durante el pasado mes de septiembre Sofía Gatica y María Milagros Godoy, representantes de las 
Madres de Barrio Ituzaingó Anexo (Córdoba, Argentina), recientemente galardonadas con el premio 
Goldman, han visitado diferentes ciudades del Estado español para explicar sus vivencias en relación 
a los transgénicos y los agrotóxicos. Con María y Sofía, les hemos puesto rostro a tales problemas pero 
también a la energía de lucha por un mundo diferente, uniendo esfuerzos desde el campo y la ciudad.

contra ese mal, aún sin nombre, que 
enfermaba y mataba a la comunidad, 
se organizaron. Realizaron un mapeo 
en el barrio que confirmó que los 
casos de cáncer, leucemias, malfor-
maciones y trastornos reproductivos 
y hormonales eran muy superiores 
a las tasas del país. Sabiendo que la 
principal causa de la contaminación 
en el barrio son las fumigaciones con 
agrotóxicos que realizan los empresa-
rios que cultivan soja transgénica en 
los campos cercanos, ataron cabos que 

posteriormente fueron confirmados: 
Ese mal que no tenía nombre, tenía 
un apellido: Monsanto, con su soja y 
sus agrotóxicos asociados, fundamen-
talmente el glifosato.

Desde entonces no se han cansado 
de cortar las calles, de entrar en los 
campos para evitar las fumigaciones, 
de recorrer los pasillos oficiales, de 
promover estudios que confirmaran 
los efectos nefastos del glifosato en 
la salud humana y, especialmente 
en las mujeres, debido a su mayor 
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Los transgénicos y sus empresas nada 

saben de democracia, ni de justicia.

porcentaje de tejido adiposo en el que 
se fijan las sustancias tóxicas.

Una lucha que va contra el poder 
político y económico, llena de obs-
táculos, desde la indiferencia y las 
mentiras de la clase política, hasta la 
violencia psíquica, física y sexual que 
tienen que enfrentar. Sofía nos cuenta 
que está amenazada, que un hom-
bre se metió en su casa, que le puso 
un arma en la cabeza y le dijo que 
«dejara de joder con la soya» y hasta 
la amenazaron con matar a sus hijos. 
La denuncia a la policía de poco sirvió 
pero Sofía no se amedrentó y, ejemplo 
de valentía y compromiso social, ha 
seguido luchando.

Una lucha que, pasito a pasito, 
poco a poco, va logrando resultados. 
Así, en 2003 consiguieron la apro-
bación de una ordenanza para prohi-
bir fumigaciones a menos de 2.500 
metros de las viviendas. Fue el primer 
empuje y uno de los factores que hizo 
que, en 2004, se aprobara también la 
ley provincial que limita estas apli-
caciones, según las sustancias, dentro 
de los 500 y 1.500 metros de zonas 
pobladas. La lucha continuó en los 
juzgados y en agosto de este año —
por primera vez— dos agroindustria-
les fueron declarados culpables por 
contaminar y atentar contra la salud 
de la población a través de las fumiga-
ciones con agrotóxicos.

En esta gira por el Estado español, 
ellas siguen internacionalizando la 
lucha contra los agrotóxicos. Saben 
que la soja transgénica que las está 
matando, es la misma soja transgénica 

que Europa importa para alimentar 
a su ganado. Saben que los efec-
tos negativos en la salud humana 
también pueden afectarnos tarde 
o temprano. Pero sobre todo saben 
que si Europa no importara la soja 
transgénica, ellas no estarían expues-
tas a este genocidio encubierto, un 
genocidio que se esconde tras el poder 
de las transnacionales que gobiernan 
el sistema agroalimentario global. A 
este sistema que está en crisis, sólo le 
interesa la acumulación de capital. 
No le interesa las vidas de las familias 
del barrio de Ituzaingó Anexo ni de 
tantos otros barrios de Argentina (o 
de Brasil o de Colombia o de...).

“Ese mal que no tenía nombre, tenía un apellido: 
Monsanto, con su soja y sus agrotóxicos asociados, 
fundamentalmente el glifosato.”

Hoy, más que nunca, se impone 
la necesidad de cambiar este sistema 
en crisis y una de las alternativas ya 
está en marcha: se llama Soberanía 
Alimentaria. La lucha de estas muje-
res, se une a las múltiples luchas que 
se están llevando a cabo en todo el 
mundo y así, con la suma de todas y 
todos, la Soberanía Alimentaria será 
posible.

Estefanía García Forés
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Aunque muchos medios de comunicación no hablaron de golpe de Estado, lo ocurrido el 
pasado mes de junio en Paraguay así debe explicarse. Un pequeño país y su economía básica-
mente agraria fue atacado –con la violencia del poder económico– por quienes controlan la tie-
rra y sus empresas asociadas, nacionales e internacionales, temerosas ante algunos pequeños 
pasos que el gobierno de Fernando Lugo quería acometer. La organización de mujeres campe-
sinas de Paraguay, Conamuri, integrada en La Vía Campesina, nos lo explica con detalle.

Sombras de democracia en 
un país de terratenientes

A partir de la asunción del 
gobierno de Fernando Lugo, 
en 2008, las contradicciones 

en el seno de la sociedad paraguaya 
tendieron a profundizarse. Si bien, 
al decir del economista Luis Rojas, 
no se puede hablar de éste como de 
un régimen socialista —porque, a la 
hora de las definiciones económicas 
viró siempre hacia el sector de la clase 
dominante, en tanto que hacía lo 
propio hacia el sector popular cuando 
de temas sociales se trataba— algunos 
eternos reclamos de la clase trabaja-
dora, como lo relacionado a salud, 
sobre todo, por fin encontraron eco 
en una dirigencia diferente al tradi-
cional partido incrustado en el poder 
desde hacía más de 60 años: el Partido 
Colorado.

Pero también el gobierno depuesto 
por el Parlamento, el 22 de junio 
pasado, fue un poco más temerario 
de lo que se esperaba, y de ser amigo 
de programas de asistencialismo y de 
medidas populistas, pasó a tentar la 
ofensiva contra el poder hegemónico 
que representan los terratenientes, a 
través de la intención de recuperar 
las tierras robadas al Estado durante 
el régimen de la dictadura militar e 
incluso durante la tan prolongada 
transición democrática. En esta 
intención, muy por lo bajo anunciada 
como un cuco, se basó el proceso de 
cambio en el Paraguay: nada con-
creto, una ilusión que despertó, por 
un lado, la indignación y posterior 
movilización de una ciudadanía más 
consciente, y, por otro, la alta preocu-
pación de quienes detentan los hilos 
del poder fáctico. 

Conamuri

Intervenir técnica y jurídicamente 
los latifundios, máxima fuente de las 
desigualdades sociales en el Paraguay, 
significaba revertir la estructura agra-
ria que permite que el 85,5% de las 
tierras esté en manos del 2,6% de la 
población, elevando la concentración 
a un nivel de récord mundial.

Aunque hayan sido escasas las 
concesiones sociales, existió una 
notable tesitura demócrata en algu-
nos funcionarios públicos, como el 
SENAVE, de control de semillas, 
la SEAM, de medioambiente, y el 
INDERT, que rige la cuestión de tie-
rras y desarrollo rural. Desde enton-
ces, la guerra desatada a través de 
los medios de la oligarquía denun-
ciaba como un atropello —insólito e 
inconcebible— el cumplimiento de 
las normativas ambientales y consti-
tucionales que regulan el espíritu de 

Paraguay: 
golpe de Estado, 
multinacionales 
y resistencia
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